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( A l levantarse el orador es aplaudido). 

S E Ñ O R E S : 

Y o me atrevería á preguntaros. ¿Qué 
es lo que aplaudís? Sí es que anticipáis el 
premio á la obra, tras de invertir el or­
den de la lógica, corréis el riesgo del fra­
caso. Pero si esos aplausos significan el 
entusiasmo colectivo, por una protesta 
de orden general, no cesar de aplaudir, y 
al ruido de las palmas unid el de las vo­
ces, porque al ruido incesante de clarines 
y tambores, lograron los israelitas, de­
rrumbar las murallas de Jericó y algo más 
débiles que estas, son las que nosotros te­
nemos que derrumbar para conseguir el 



alimento necesario para nuestra existen­
cia. (Aplausos). 

Recordaréis, que accediendo á vuestros 
ruegos en una noche que yo vine para 
sumarme á vosotros y unir mi protesta á 
la vuestra,-quedé emplazado para deciros 
en una conferencia ó discurso algo de 
esta cuestión llamada de las subsistencias, 
que mejor debiera decirse cuestión de 
hambre. Y como todo liega en este mun­
do, también ha llegado á realizarse la 
promesa. Aquí, pues, me tenéis dispues­
to á cansaros con mi palabra, aunque no 
sea esa mi intención. Raras veces respon­
den los resultados á los propósitos. 

Si aquella noche os decía que me hon-
rábais con hacerme ocupar un puesto en­
tre vosotros, hoy os digo que no sólo 
me honráis, sino que yo siento la íntima 
satisfacción del afecta, porque adivino en 
vosotros la sinceridad de la distinción, y 
yo os aseguro, que jamás me sentí tan 
orgulloso como esta noche, rodeado de 
los obreros de mi pueblo, elevando mi 
humilde voz en su casa social, donde ei 
eco de la bóveda refuerza el timbre y el 



tono, como si á Ja sinceridad y honradez 
de mi palabra se uniera ia vuestra, de 
todos enaltecida y eiogiadg. 

Cumplido en este pequeño preámbulo 
un deber de cortesía y agradecimiento, 
que hago extensivo á la Junta directiva, 
pasemos á ia médula del asunto que esta 
noche nos trae á este íitio. 

i Ardua y compleja tarea la que me he 
propuesto para tratarla en una noche! 
Llegaré hasta donde mis fuerzas lo per­
mitan y á la medida de mis actos y de 
mi corto entendimiento, procuraré espo­
ner con claridad y precisión. No pienso 
hablar con ambajes y rodeos, cubriendo 
con hojas de parra las impudicias de la 
realidad. Claro, seco, con firmeza inque­
brantable, descorriendo velos y mascari 
lias, actuaré en esta tribuna. 

Vuestro fracaso 

Un griego se asomó un día á la venta­
na y vió una muchedumbre de luchado 
res. Cleón preguntó: ¿Quiénes son esos? 
Son los hambrientos. ¿Adonde van? A 
Smirna. Llevan el programa de su estó-



mago. Estas palabras recordadas por un 
ilustre orador en Galicia, acudieron á mi 
memoria la noche que acordásteis la ma­
nifestación, después no permitida. Erais 
como los griegos de Smirna, portavoces 
de un programa único, aterrador, mil ve­
ces horrible, tan negro como el hambre 
misma. Y á pesar de todas sus negruras, 
á pesar de toda su fuerza incontrastable, 
el programa se hundió en el abismo, 
donde toda tentativa de rescate será inú­
t i l . ¡Así se os paga, así se sacia el hambre 
de un pueblo parco en el pedir y por 
añadidura acreedor de todas las conce­
siones por muy elevadas que sean! 

Vosotros habéis sido los únicos que 
tuvisteis la gallardía de plantear pública­
mente el problema de las subsistencias y 
permitidme que os diga que fracasáteis. 
Fracasásteis, no porque vuestra demanda 
fuese injusta, no porque vuestra deman­
da fuese inoportuna ni mucho menos, ex­
cesiva. No, vosotros fracasásteis, porque 
desconocéis la realidad de la vida públi­
ca, porque ignoráis el interior de la farsa, 
su desarrollo y su actuación. Fracasás 



teis porque planteásteis el problema fue 
ra de vsu marco, fracasásteis porque al 
plantear el problema no tuvisteis para 
nada en cuenta el aspecto social, ni el 
aspecto político, y sobre todo no contás-
teis para nada con el campo de experi­
mentación, acaso la piedra fundamental 
de este asunto. Y siendo un problema de 
la vida pública no debisteis olvidaa la 
faceta política, ni la faceta social, ni el 
lugar del combate. Olvidásteis todo eso, 
y como en la vida y sobre todo en las 
luchas económicas, no vale caminar por 
abstracciones sino por el campo de la 
certeza, de ahí que vuestro problema na-
ciera sin solución y se llegara á darle la 
calificación de absurdo. 

Estudio preliminar 

La espantosa guerra europea que á pro­
pios y extraños tiene consternados en 
estos momentos, los cuales pueden califi­
carse de angustiosos, planteó en las na­
ciones neutrales un magno problema de 
economía político-social. Mientras aque 
lias que tenían una gran capacidad pro-



ductora, capacidad que estaba en estado 
latente por la falta de mercados; halla­
ron en la guerra la base de un rápido 
y descomunal florecimiento económico, 
otras naciones en cambio, sirva de ejem­
plo la nuestra, encontraron en la gue­
rra la gran dificultad de vida, creando un 
gravísimo conflicto. 

Todos sabéis que aquí en España había 
una gran consumación de artículos elabo­
rados en el extranjero, hasta el extremo 
de tener que adquirir en extraños merca 
dos, los productos extrictamente^naciona-
les, que la naturaleza puso en nuestro 
suelo para el enriquecimiento de los aje 
nos. ¡Tristes ironías del destino! 

¡Pero, señores, vino la guerra! A la na­
ción española cogióla desprevenida para 
soportar las cnnspcuencias. Todo exigía 
una rápida y profunda evolución. Era 
preciso resguardarse del fuego que en 
lontonanza se vería, dibujando en el espa 
ció signos de terror y espanto. La tor­
menta amenazaba con sus chispazos de 
un brillo pavoroso, y la nube negra pre­
cursora del pedrisco que había de arra-
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sar nuestros campos, descargó sus furias 
en el horizonte de España. ¿Qué se hizo 
por evitar las consecuencias de la gue­
rra? 

Las filiáis y las f oblas 

Los españoles que no podenaos ocultar 
el sello latino que llevamos en la frente, 
ardiendo la llama de la imaginación, cuya 
luz, es tan viva como la de nuestro sol y 
tan caldeada como el clima, el más meri­
dional de Europa, no extasiamos contem­
plando el grandioso espectáculo de la 
guerra y sus consecuencias. Escogimos 
del espectáculo toda su grandeza de la 
terrible tragedia la poesía; apartamos 
crueldades y barbaries. Nos entusiasma­
ba la heroicidad de Francia, la astucia de 
Inglaterra, el poderío enorme del pueblo 
germano, y sufríamos como nuestro el 
dolor de la pobre Bélgica. Era nuestro 
sentimentalismo, era nuestra imagina 
ción de artistas, era el genio hispano, 
creador de artistas y guerreros, que rena­
cía con su hidalga condición. 

E l pueblo español que no podía per-
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manecer indiferente, por su alma, señores 
así es nuestra alma, ya que no le era po 
sible intervenir en la lucha de una mane­
ra directa, lo hizo con el alma y nacieron 
entonces las filias y las fobias. Era nues­
tra alma inquieta, alma de aventureros, 
alma de hidalgos, alma de quijotes. Y co­
mo consecuencia de la nobleza de esta 
intervención meramente espiritual, surgió 
el poeta, el poeta colectivo, cantor popu 
lar de hazañas y aventuras, y todos y ca 
da uno de nosotros compusimos en nues­
tro pecho, un poema épico que diariamen • 
te entonamos en nuestras controversias y 
discusiones. (Muy bien). 

¿Qué significaba todo esto? Era el ro­
mancero que cantó al Cid Campeador, 
descubriendo su nombre. Era Ercilla can­
tando en la Araucana el poema de Amé­
rica. Y o creo, señores, que aquellas filias 
y aquellas fobias de los primeros momen­
tos, eran inocentes. No eran sino un ras­
go de la nobleza española. Rasgo y sello 
sentimental del pueblo hispano. 
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3La mano de los po­

líticos 

Pero, señores, no faltaron quienes su­
pieran aprovecharse de aquél estado co­
lectivo de los primeros momentos. Sur­
gieron los politices. Los políticos se apo­
deraron de aquél estado general, y ha­
ciéndole esclavo de sus aspiraciones man 
charon é impurificaron lo que en los pri­
meros momentos tenía la claridad del 
cristal. Y á la nobleza sucedió la astucia, 
y á la valentía la vileza, y al aroma y al 
perfume el lodo y el cieno de la política. 
Y de un jardín de rosas y nardos, donde 
los poetas y ios artistas en su rivalidad 
se lanzaban proyectiles de flores, sucedió 
un semillero de odios y bajezas, cultiván­
dose hasta el olvido del suelo patrio. 

No pudieron esos políticos enderezar la 
opinión nacional á un resurgimiento eco­
nómico-social, única manera de hacer 
patria. No pudieron recoger esos políticos 
los latidos del alma popular y aplicarlos 
á Ja salvación del conflicto, que ellos co­
mo directores y centinelas de la patria 
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estaban obligados á prever. No pudieron 
dar el remedio, diagnosticando el rnaL 
No, no pudieron. La misma ineptitud Íes 
vendó los ojos, y acaso con picardía y 
astucia de envilecidos entecados, más les 
convino la conquista de adepto?, para 
bastardos y egoístas fines que la educa­
ción y dirección de las masas. Y la polí­
tica que tenía corrompido todo, envene­
nó el sentimiento popular, arengando en 
discursos sensibleros el odio de unos con • 
tra otros, y desde las columnas de la 
prensa, hasta las propagandas mercanti-
listas de tirios y troyanos, todo fué fal­
seado y envilecido, con absoluto abando­
no del patriotismo y con la más comple­
ta vulneración del verdadero sentido é t i ­
co. (Muy bien, muy bien). 

l*st l e y de subsisten-

La nación caminaba hacia la hecatombe. 
E l hambre amenazaba en las clases 

baja y media, mientras la burguesía He-
naba de oro sus bolsas. Encarecían las 
subsistencias, escaseaba el tráfico, se en-
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riquecían traficantes y no lo digo. (Mu­
chas voces. Que lo diga.) No, relevarme 
del compromiso. Y el pobre y el obrero 
que veía acercarse, la miseria, mostrando 
con sus fauces abiertas la amenaza de 
muerte, por ese instinto de conservación 
tan propio de ios individuos, como de las 
colectividades, clamó con rugido exten• 
toreo, rugido que hizo temblar el tingla­
do. Los gobernantes tuvieron miedo y 
como calmante á la amenaza os dictaron 
la ley llamada de las subsistencias. 

Era taî a. Ley sin ga« 

rar&tías 

Ved aquí el origen de esa ley tantas 
veces incumplida. Venía á salvar una si­
tuación y lo que hizo fué agravarla. ¿Por 
qué? Señores, La Ley de Subsistencias es 
una Ley de las llamadas políticas y como 
todas las de esta naturaleza su mayor ene­
migo es la política misma. Las Leyes po­
líticas nacen sin sólidas garantías, sujetas 
al capricho de los gobernantes, únicos 
sancionadores de sus infracciones y únicos 
vigías de su cumplimiento. No tienen la 
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garantía del poder judicial. La Ley de 
Subsistencias que venía á resolver el con­
flicto del pobre, con ei rico, en favor de 
aquél, por razones de interés público, por 
razones de derecho natural y sobre todo 
por razones de alta justicia, poníase en 
manos de Alcaldes y Gobernadores, los 
cuales exigirían su cumplimiento. La po­
lítica en España, es una política de cacica­
tos, una política donde el caciquismo tie 
ne corrompidos los más sólidos cimientos. 

Y pensar que un alcalde, ó un gober­
nador exigiría el cumplimiento de una ley 
perjudicial á los intereses de los podero­
sos, era pensar en absurdos y en utopías. 
Os dieron una ley sin garantías. Era eí 
maniquí grotesco que debimos arrojar á 
ia cara de los generosos donantes, para 
entretenimiento de enriquecidos desocu­
pados. (Aplausos). 

L a s consectiencias 

de la gmerra y el 

problema obrero 

La guerra europea ha de traernos hon­
das transformaciones, tanto en ei orden 
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físico, como en el orden espiritual. Con 
ella cambiarán ciencias y doctrinas. Nos­
otros mismos contemplaremos si la suer­
te nos depara ver el fin de esta hecatom­
be, como se afirmarán aquellos y dogmas 
y doctrinas que antes se negaban. Surgi­
rán nuevos principios, se pronunciarán 
nuevos postulados y asistiremos al es­
pectáculo de producirse una profunda re­
volución en todas las disciplinas. 

A la guerra de fusiles y cañones, segui • 
rá, las ideas y doctrinas. Predominará una 
ciencia frente á otra y habrá también sus 
neutrales y sus neutralistas espirituales. 

(Muy bien). 
No ha terminado aún la guerra y ya 

estamos nosotros advirtiendo los efectos 
de esa otra lucha Si detenemos nuestra 
mirada para observar la actual situación 
del proletariado español, no se necesita 
ser muy perspicaces para comprender la 
crisis doctrinal que atraviesa, como con­
secuencia de la guerra. 

En estos momentos el proletariado es­
pañol atraviesa un periodo de transición» 
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entre el pasado y el futuro, sün desceño-
cido. 

E l socialismo de las 

igcniierdas 

En ios tiempos que precedieron á la 
guerra, el obrero español, bajo el man­
do de sus directores, cultivó el socialismo 
político, abandonando el socialismo gre­
mial, único programa, única bandera re­
dentora del obrero. 

Y como las cabezas directivas del par­
tido socialista español, eran más políticas 
que sociales y su carrera no estaba en el 
apostolado social, sino en el escaño parla • 
me-tario, os dieron un programa falso, 
inconsistente, caduco, un programa com­
puesto para servir de arma política en 
pro de bastardos intereses. 

En su afán de medro, llegaron á decla­
rarse completamente ignorantes, porque 
no distinguían la ciudadanía, de la condi 
ción social humana. Confundían el género 
con la especie y olvidaban que la idea po­
lítica es distinta de la social, que cual 
quiera como ciudadano, puede tener una 
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determinada política y como ser social as­
pirar á la redención de clases. Poco les 
importaba á ellos la situación precaria del 
obrero y si algunas concesiones pidieron 
para vosotros las conseguisteis por vues 
tra fuerza propia. Por lo que representáis 
y por la justicia de vuestras aspiraciones. 

Redactaron un programa falso y enar-
bolaron una bandera de girones. Con es­
tos materiales se pusieron á vuestro fren­
te, y así marchasteis gritando abajo la mo 
narquía, abajo los ricos, muera la religión. 
Pero si en alguna ocasión, uno de esos di­
rectores, llegaba á las gradas del trono, 
rastreando como los reptiles, por ese es 
píritu de adulación tan bajo y tan servil, 
propio de la política, gritaba un viva es 
tentóreo á la monarquía y un muera á la 
república. E l lema de la república se des­
prendía de la bandera y vuestro progra­
ma quedaba reducido. Pero si en alguna 
vez, otro de vuestros directores, lograba 
con vuestro apoyo hacerse rico y burgués, 
construyendo espléndidos palacios, lu­
ciendo lujosos automóviles y mostrando 
en sus dedos cegadoras sortijas, gritaba 
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vivas á la burguesía y de la bandera que 
con tanto ahinco ensrbolabais, caía otro 
lema y del programa que tanto proclama^ 
ba restaban una afirmación. Ya tenían e| 
programa tná s reducido y la bandera dis 
minuida. Pero si esos mismos jefes que 
tanto os arengaban contra la religión, te­
nían ocasión alguna vez de comer con un 
obispo, también hacían un mutis en sus 
arrestos y como los anteriores arranca 
ban otro lema de la bandera, y otra afir­
mación del programa. 

¿Qué os dejaban, pues, á los obreros en 
el programa? ¿Qué bandera os entrega 
ban? La que en un rasgo de sinceridad de 
Lerroux, retrataba en estas palabras de 
su discurso: «Gallardetes en los mástiles 
de un buque arrumbado por la tempes­
tad.» 

I^a. a.cció:g& soc ia l de 

las dlerecl'ia.s 

Ellos no veían, ó no querían ver, que 
había frailes como el P. Gerard que lo 
mismo dirigía una huelga, que creaba una 
caja de ahorros, que se ponía rente á un 
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obispo por defender á los obreros?, que 
organizaba mutualidades de socorros. 
Ellos no veían que la redención del obre­
ro del campo en lo que se lleva he 
cho, pero en lo mucho que se ha de hacer» 
se debe á la acción católico social, crean­
do los Sindicatos Agrícolas, donde al 
obrero labriego se le dice: Puedes perte­
necer al partido político que quieras, y en 
las elecciones puedes votar por quien te 
dé la gana. Pero ¡ah señores! á cambio de 
esas enojosas concesiones, encuentran una 
caja de ahorros donde depositan el dine­
ro con interés que sustraen á los vicios; 
una caja de préstamos donde los humil­
des labradores se libran de las odiosas ga • 
rras de esos miserables usureros sin con 
ciencia y sin entrañas, gente perversa, de 
peor condición que las fieras. En esas 
asociaciones se establecen y organizan 
cooperativas agrícolas, donde el labrador 
encuentra los útiles de su labor á precios 
reducidos y como en esas asociaciones no 
se abandona el pan espiritual, ilustración 
y moralidad la formación del alma y el 
cultivo de las virtudes cívicas, hace de sus 
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asociados, hombres buenos y honrados, 
laboriosos y trabajadores, perfectos ciu­
dadanos, que lo mismo conocen sus dere­
chos, que cumplen con sus deberes, en la 
amplia manifestación de su personalidadT 

Tal como yo os la he pintado se en­
cuentra la situación del obrero en Espa 
ña en los tiempos presentes. La guerra 
ha hecho que se acentúe la crisis en las 
izquierdas por el abandono de la sindica­
ción gremial, y que florezcan las derechas 
por su acierto en el desarrollo y la actúa 
ción. ¿Y el futuro quien lo prevee? ¿Quien 
puede vaticinar lo que ocurrirá con la 
guerra? ¿Quien profetiza los tiempos que 
se avecinan? Si miramos hacia el porve­
nir solo un mar de confusiones encontra­
mos, mayor cuanto más se profundiza. 
Una incógnita inmensa se antepone á 
nuestros pasos. 

Mis convicciones re­

ligiosas 

Y o soy, ¿á qué negarlo?, todos me co 
noceis, un católico convencido, un católi 
co de fé inquebrante y de convicciones 
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firmes y arraigadas. Pero yo soy un ca­
tólico á mi manera. Y o soy como yo 
mismo me llamo un católico revoluciona­
rio, que he hecho compatibles mis impul­
sos juveniles, con la religión que me en­
señaron mis padres. 

Y o no tendría inconveniente en poner­
me frente á un Prelado por defender una 
obra justa. Y si en una cuestión de inte­
rés público, vosotros, pongo por ejemplo, 
pidiendo justicia, luchárais con quien lu 
chárais, yo, por mi alma de quijote y por 
mis creencias religiosas, no tendría incon 
veniente en ponerme á vuestro frente y 
llegar hasta donde fuese posible. 

Y o así entiendo la religión. Justicia, 
justicia, justicia, sean quienes fueren los 
litigantes. (Muy bien). 

E l fallo de la cties-

tiór> social 

Pues con toda esa sinceridad que os 
hablo, con toda esa sinceridad á que alu­
do, permitidme que dé un fallo en las 
opuestas tendencias en que actualmente 
se desarrolla la cuestión social en España. 
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Si defectuosa encuentro la marcha de 
las izquierdas por las rabones antes ex 
puestas, por la falta de ideales, por la ca­
rencia absoluta de sentido social y sobre 
todo por su espíritu marcadamente polí­
tico, defectuosa encuentro la marcha de 
las derechas sociales. 

Las derechas han tenido muy en cuen­
ta los ideales sociales, redención, coope 
ración, mutualidad, y eso me ha parecido 
muy bien. Han abandonado los ideales 
políticos y eso me ha parecido muy mal, 
Y si actualmente la política en España, 
es una política de corruptelas y de con­
cupiscencias, hagamos una política nueva, 
una política de ciudadanía, una política 
donde sean compatibles el fin social del 
hombre y el fin político (Muy bien). 

Kl campo de eacperi'-

Os decía al principio de esta conferen 
cia, que acaso os sea demasiado pesada 
por la extensión y por Ja falta de ame­
nidad de mi palabra, que cuando plan 
teasteis el problema de las subsistencias, 
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fió tuvisteis para nada en cuenta el lugar 
del combate. Olvidasteis que actuabais en 
Ciudad Real y al olvidarlo desconocisteis 
la realidad que condenamos, la realidad 
que lamentamos, la realidad que ha he. 
cho de nosotros juguetes de cartón, fácil­
mente manejables al capricho de caciques, 
hombres míseros y ruines de condición, 
tan perversos como cicateros, más dis­
puestos á la lucha de zapa, que á la no­
ble de cara á cara, Y en ese teatro de 
operaciones, escenario de farsas y farsan • 
tes, actuasteis olvidando donde actuabais. 
¡Por eso fracasasteis! (Rumores de apro­
bación). 

¿Es que desconocíais que aquí vivimos 
á la merced de los egoístas? ¿Es que des 
conocíais que aquí triunfan los perversos, 
manejando á su capricho el rebaño de 
corderos que nosotros formamos? ¿Es 
que desconocíais, que á pesar de ser este 
un pueblo de caciques, ninguno tiene ta­
lla para serlo, y que por esa misma inep' 
titud, son más cínicos y más osados, re­
creándose en bajas pasioncillas, con refi­
namiento de nerones? 
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Cómo perdisteis el 

pleito 

Vosotros razonasteis así. E l hambre 
nos obliga á reunimos. Efectivamente 
os reunisteis, yo presencié los actos. 
Reunidos—decíais — constituiremos una 
palanca y una fuerza. Tenemos hambre 
exigimos alimentos. Nos asiste la fuer­
za de la razón. 

A vuestras palabras, á vuestro discur­
so, á vuestras razones se contestó así. 
Sois muchos pero no sois nadie. Vuestra 
fuerza, es la fuerza de la nada. Si tenéis 
hambre sufrir. Si no queréis sufrir, emi 
grar 6 morir. 

Y en un pleito tan horrible, donde 
vosotros litigabais amparados en el sa­
grado derecho á la vida, se os negaba ía 
santa justicia y se os coloca en el terri 
ble dilema de la emigración ó la muerte. 
(Aplausos). 

Esos que así os contestaban, son los 
que se llaman vuestros protectores, los 
que os piden el voto, los que rigen vues 
tros destinos locales á pesar de sus cere 
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bros nulos, incapaces de concebir una 
idea noble, como sentir un afecto, los que 
entronizados sobre su soberbia, ríen des 
caradamente, ios que ocultos tras la cor­
tina actúan de soslayo manejando los 
muñecos de la farsa. Y esos desvergon­
zados envueltos en todo el cinismo de su 
malicia y en toda la osadía de su igno­
rancia, á pesar de su valor nulo, despre­
cian una masa de hombres numerosa y 
potente. (Constantes aplausos). 

Vuestro enemigo 

No advertisteis que pleiteabais con un 
enemigo político. Con un enemigo que os 
llevaba una ventaja. 

Aquí hay ganaderas, que son al mis­
mo tiempo políticos, los cuales ampara­
dos en esta última condición, conquistada 
por el voto ó el consentimiento del pue­
blo, los cuales podían exportar sus gana­
dos á extraños mercados, en busca de 
mayores ganancias, dejando el nuestro 
sin carnes. Para ellos no había patriotis­
mo, ni humanidad. Poco les importaba 
las ideas de patria y pueblo. (Aplausos). 



— 26 — 

Y cuando el gobernador tasó la carne 
á un precio que á nadie ha satisfecho, 
aquellos mismos ganaderos, á Madrid 
fueron á pedir el traslado del gobernador 
(Rumores de sensación). Lo mismo ocu­
rrió con los trigueros, los que venden los 
trigos á elevados precios, porque pueden 
burlarse de la tasa, bajo el manto pro 
tector de la política. Y gentes que pasan 
por plaza de santos y que tienen el des­
caro de llamarse protector de los obre­
ras únicamente en el período de eleccio 
nes, consentían'el pudridero de las pata­
tas en sus cámaras, aguardando la subida 
del precio antes que darlas á la venta en 
nuestra plaza. Y eran políticos. Y eran 
de los que se llaman protectores del 
obrero. Esos son los que acusan, y arre­
meten. Esos son los culpables de vuestro 
mal. Saberlo bien, esos, son. (Aplausos 
constantes). 

£1 tinglado an-m îci» 

pal 

Muchas veces he mirado con ansiedad 
al Municipio, en busca de esa nave salva-
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dora que todos aguardamos. Y o buscaba 
allí la solución de este lamentable estado 
de cosas. Y o buscaba allí esos hombres 
de conciencia—perdone el Sr. Noves (di • 
rigiéndose á este señor que preside e! 
acto) mis dardos no son para usted, pues 
se que se encontraba solo y uno no pue­
de luchar con diez y nueve—yo buscaba 
allí, repito, esos hombres de cnnciencia 
que saben considerar y respetar el cargo 
para que fueron elegidos. Y o buscaba allí 
uno de esos gestos gallardos y valientes 
que arrastran la popularidad y la consa­
gración. 

Jamás creí que cuatro pescaderos—fi­
jaos bien—harían fracasar un alcalde, 
diez y nueve concejales, un gobernador y 
una Junta de subsistencias. Jamás creí que 
carneceros y ganaderos podrían más que 
un pueblo entero, representado por su 
municipio. Jamás creí que trigueros y pa­
tateros podrían contra la fuerza de la au 
toridad. Todo eso me parecía increíble. 
Y las imágenes de un Ayuntamiento 
enérgico que arreara por todo y contra 
todo y de un AJcalde de cuerpo entero, 
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fueron figuraciones raías que no pasaron 
de los límites de una idea. 

Para adoptar esa figura que yo pensa­
ra, habría que romper con todos los con­
vencionalismos, habría que despojarse de 
las falsas vestiduras, habría que limpiar 
el corazón de hipocresías y la conciencia 
de falsedades, habría que ser, en fin, un 
hombre capaz de arrojar sobre el rostro 
de todos los farsantes un salivazo igno­
minioso y aplastante (Aplausos). 

L a Jiirnta. de Stibsis-

tencias 

No pudo, ni podrá tampoco la Junta de 
Subsistencias remediar ei mal para que 
fué creada. Atada de pies y manos, los 
políticos amenazaban. L i Junta de Sub­
sistencias de esta provincia, tuvo una 
preocupación. La de tasar todo, hasta el 
pescado de langosta, manjar exquisito no 
muy propio de mesas de pobres y de 
obreros. En cambio no hacia cumplir sus 
disposiciones. (Rumores de aprobación). 

No estaba el remedio en la tasa. E l re 
medio estaba en el cambio del régimen 
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de nuestro mercado. L a Epoca en un ra­
zonado artículo de fondo así lo pedía co­
mo medida general para toda Espsña. 
Antes que L a Epoca y no una, sino va­
rias veces había yo pedido la misma re­
forma para nuestro mercado. La Junta de 
Subsistencias y el Ayuntamiento en ar 
moniosa colaboración hubiera encontra­
do con el cambio del régimen del merca 
do, la fórmula salvadora, la fórmula que 
no tendría la salvación efímera del mo­
mento, sino la permanencia de largo 
tiempo. 

Pero esa fórmula que rompería con to­
dos los intereses creados, que aquí son 
muchos, y con todos los convéncionalis 
mos, se hacía imposible. ¿Sabéis por qué? 
Escuchad. 

E l trono de ios cacicgta.es 

Pues, porque para conquistarlo sería 
necesario cambiar toda la organización 
política local. Aqui hay un caciquismo 
sin caciques, un caciquismo sordo que 
tiene corrompidas todas las instituciones. 
Aqu i se ha señalado al Sr. Gasset, como 

http://cacicgta.es
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cacique y el Sr. Gasset no es cacique. De 
ello yo puedo dar fe. Y o he sido vícti­
ma, mejor dicho, han intentado hacerme 
víctima de ese caciquismo bajo. Y como 
no es el caso presente hablar de ello, re­
nuncio á toda manifestación del mismo. 
(Rumores). 

Los caciques locales, esos segundones 
de la política, que el que más no alza dos 
dedos, han hecho de todas las cosas loda 
zal de inmundicias, y costumbres, afee 
tos, instituciones é intereses se corrom­
pen como el cieno, sembrando rencillas 
y pasiones. 

Todos habéis contemplado el sarcasmo 
sangriento cometido con una institución 
tan sagrada como es la enseñanza, cuyo 
ejemplo bien palpable es la Escuela de 
Artes y Oficios, donde á modo de merien­
da de negros, se repartieron las preben­
das entre gentes que salvo contadas ex­
cepciones, yo desde este sitio proclamo 
á todas voces la ignorancia de los profe­
sores. Todos nosotros asistimos al bo 
chornoso espectáculo que continuamente 
está dando nuestro municipio desde la fe-
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cha memorable de las aguas del Arzoüar 
en que con el mayor descaro se despilfa­
rraron los railes de pesetas, hasta el mo­
mento actual, y de ello yo culpo al 
Ayuntamiento; se desfalcan los miles de 
duros de las arcas municipales. Y de tai 
modo se ha enseñoreado de nosotros el 
caciquismo, que se nos prohibe hablar de 
ello poniéndonos tapabocas. ¿Hasta dónde 
vamos á llegar? (Aplausos abundantes.) 
Y cuando vemos y observamos el cua­
dro de las elecciones provinciales, donde 
ni entre vencedores ni vencidos, asoma­
ban \rs ideales, yo os pregunto y quiero 
que la contestación os la deis para vues­
tros adentros: ¿Son esos los materiales 
que nos entregan para esa Mancha rege 
nerada, potente y fuerte, que se quiere 
despertar en estos días? ¿Son esos los 
ejemplos que ios viejos nos ofrecen para 
imitar, á ios que como nosotros jóvenes 
y optimistas, despertamos á la vida pú­
blica, llenos de amor á esta tierra é infla­
mados por un sano ideal de justicia y 
honradez? ¿Es ese el espejo donde hemos 
de mirarnos, y la balanza donde hemos 
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de pesar nuestros actos? ¿Son esos los 
descendientes de aquellos ínclitos caba­
lleros, bautizados con el nombre de es­
ta tierra? 

Pues si esos son los que deciden y or­
denan; escribas y fariseos, yo clamo desde 
esta tribuna por un Mesías que arroje del 
templo á latigazos, á tanto mercader de 
la política, á tanto mercader impúdico 
envenenador de pasiones y sentimientos, 
(Ovación entusiasta.) 

Î a. sol^ciónt gremial 

Ya quiero terminar porque os veo fa­
tigados y á mi no me gusta ser molesto 
con los que me. horan escuchándome. 
(Muchas voces. No, no, que c o n i i n ú ) . 
Hay que llegar á la solución y al 
mos. 
- Hemos estudiado y analizado el pro 

blema obrero en sus tres aspectos econó 
mico, social y político. La solución, pues, 
tiene que reunir también las tres circuns­
tancias. Ninguna mejor que la solución 
gremial tan brillantemente defendida en 
sus obras por los Sres. Piernas-Hurtado 
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y Pujol llamado por Germán Garaazo el 
verdadero apóstol de las clases obreras 
en nuestra patria; Pero yo creo que los 
gremios en España y sobre todo en la 
Mancha tienen hoy por hoy algo de 
utopia y de fantasía. No están los patro • 
nos educados en ese espíritu de concor­
dia obrero-patronal que exigen los gre • 
mios. Tampoco á decir verdad están los 
obreros animados de alientos de concor 
dia. 

Grato y de consuelo para todos seria 
ver realizada la organización gremial 
ya que tanto beneficia á la sociedad, por 
sus soluciones económicas, sociales y po­
líticas. Pero yo entiendo y como lo en 
tiendo beneficioso para vosotros en el 
actual estado de cosas, muy de veras os 
aconsejo que como medida transitoria la 
batalla debéis darla en el corazón mismo 
del enemigo. E l enemigo es político y ca­
cique, pues los obreros también debéis 
ser políticos y caciques. Que además la 
lucha ofrece carácter económico, pues á 
combatirla con armas económicas. 
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T̂ a situación ecorxó-

,1Y cómo? Estudiemos primero la solu­
ción económica. 

Es verdaderamente lamentable y dig 
no de lástima el completo abandono al 
que estáis entregados y en el cual yo 
muchas veces he pensado. Desperdiga­
dos vosotros mismos, abandonados, ja­
más habéis hecho una tentativa de salva­
ción en las numerosas combinaciones que 
el sistema mutual os ofrece. 

Con verdadero dolor yo contemplo es­
ta misma sociedad, nacida al abrigo y al 
calor de una idea santa, pero que por lo 
rudimentaria y antigua, exige una radical 
innovación, á fin de darle ese margen 
amplísimo que piden las exigencias de la 
vida. Vosotros debíais ya hace mucho 
tiempo haber intentado la creación de 
una cooperativa en toda su extensión, 
donde al mismo tiempo que consumido­
res, fuerais productores ó almacenistas. 
A l l i encontraríais la baratura en todos los 
artículos que hoy pedimos se rebajen y 
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al mismo tiempo hallariais la ganancia 
que hoy entregáis á comerciantes y ten­
deros. Tenéis abandonadas las cajas de 
ahorro y de préstamos, mientras á veces 
os entregáis en manos de esos desalma 
dos, que aprovechándose de vuestra mi 
seria, os prestan el duro por el real, prés 
tamos sin conciencia. No conocéis la bol 
sa del trabajo y las pensione? para la ve 
jez. Y lo mismo que vosotros os habéis 
declarado hábiles y honrados sostenien­
do durante tantos años esta beneficiosa 
Sociedad la sostendríais y acaso más flo­
reciente, ampliando vuestros Estatutos y 
dando cabida en ella á esas múltiples y va­
riadas formas que la vida obrera moder • 
na exige y tiene implantadas en las orga­
nizaciones societarias del extranjero. De 
ese modo á la batalla económica iríais 
con armas económicas. Poco os importa­
ría entonces que los tenderos elevaran el 
precio del bacalao y los garbanzos. Poco 
os importaría la subida de los pescados. 
Poco os importaría todo ello. 
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£,a solución política. 

Esa es una solución y no la. única. Ello 
no quiere decir que no sea indispensable-
Es muy necesaria, tan necesaria que yo la 
considero como la principal. Pero ¡ah se­
ñores! Yo con todo el cariño que profeso á 
los obreros, con todo el afecto que os ten • 
go, hasta el extremo de que yo haría por 
vosotros lo que á nadie más ofrezco y esto 
os lo digo no para que me lo agradezcáis, 
sino por una expansión natural en mí de 
sinceridad y nobleza, con toda la simpatía 
que me inspiráis firmemente os digo, que 
debéis ser políticos, debéis ser políticos, 
pero practicando una política honrada, 
una política de virtud ciudadana, una po­
lítica excelsa, una política que ponga fren­
te á la otra de corruptelas, la nobleza y el 
ideal de unos hombres pobres de riquezas, 
pero inmensos en caudales de honradez. 

Esa es la política que yo os aconsejo 
que practiquéis, esa es la política que yo 
pido para vosotros, esa es la política que 
ha de redimiros. Hoy no se puede conse­
guir nada de la vida pública si no se es 
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político. Por eso yo os aconsejo lo seáis 
vosotros, para vuestra conveniencia, para 
vuestros fines. Y á la- política de desqui­
ciamiento aquí seguida, debéis oponer vos • 
otros, la de afirmación cívica, j á la de 
hipocresías y farsas la de rectitud, y en 
ese cuadro de ocultaciones encenagado por 
las pasiones y las vilezas, sed vosotros los 
primeros que erijáis e l símbolo de la 
nobleza y del patriotismo, para ejemplo 
de unos y escarnio de los otros. Así llega­
ríais á ser vosotros también caciques y al 
entronizar el cacicato sobre bases firmes 
y recias, tened á buen segare la creencia 
de que toda tentativa de ataque resultaría 
inúti l . 

Como personalidad colectiva esgrimid 
el arma económica y como personalidad 
individual el arma política. 

La.iuistoria nos ofre­

ce u n . símbolo 

Vitelio fué un César de Roma, que per­
siguió al pueblo con sus crueldades, ü n 
día salió de entre la multi tud un tribuno, 
Julio Plácido, perseguido y escarnecido 
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del César. No era elocuente pero sí honra­
do. Su palabra podía en la plebe más que 
los decretos de Yitelio. El pueblo dio la 
batalla á los ejércitos del César á quienes 
venció. 

Vitelio huyó pero fué sacado del escon­
drijo por el tribuno Plácido. Todos le in­
juriaban y ninguno le lloraba. Las mismas 
estatuas que él se había erigido en vida 
rodaron ante sus ojos como oprobio y 
afrenta de la mult i tud. Después murió á 
manos de la plebe que tanto había casti ­
gado. 

Aquí á Vitelio representan esa serie 
de caciquillos, mejor dicho la serie de ca­
laveras de quien tantos oprobios y afrentas 
estamos soportando. Algún día puede ser 
que salga de entre nosotros un Julio Plá­
cido arengando la multi tud. Quién sabe si 
también entonces, rueden ante los ojos de 
Vitelio sus mismas estatuas, y yo llamo 
estatuas á esas meriendas feroces de hono­
res, prebendas acaparadas por los polit i 
quillos, yo llamo estatuas, á ese acapara­
miento egoísta de toda clase de beneficios, 
entonces ya veréis, si el pueblo, si vosotros 

i 
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sabéis evitar la afrenta que se comete, des­
preciando lo que justamente habéis pedido 
lo que tenéis legítimo derecho, porque es 
de conciencia y sobre todo de humanidad. 

No olvidad nunca la caída de Vitelio. 
He dicho. 

(Grandes y prolongados aplausos). 




